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			Para todos los que crecieron deseando vivir su propio cuento de hadas, con tierras lejanas, intrépidos combates con espadas, hechizos mágicos, príncipes disfrazados y, por supuesto, muchas bestias.

			

			

		

	
		
			Advertencia de contenido

			Unidos por espinas es un libro de fantasía para adultos con contenido sexual explícito (H/M, H/H), y va dirigido a un público mayor de 18 años.

			Otras temáticas presentes son: abuso emocional en una relación romántica pasada, maltrato físico implícito en una relación romántica pasada, sangre y violencia.
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			1 
Rosalina
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			He recorrido el mundo entero. He caminado por la Gran Muralla China, he cenado en lo alto de la Torre Eiffel y he viajado en el tren bala de Tokio a Osaka. Y eso no es todo. He dirigido un ejército en la batalla a lomos de un dragón, he seducido a un despiadado jefe de la mafia y he viajado en el tiempo para enamorarme de vikingos y de caballeros de la Mesa Redonda. He vivido mil vidas.

			Es una lástima que mi única vida real sea una mierda.

			Exhalo un suspiro y cierro el libro que estoy leyendo. Es bueno, trata de un cazador de fantasmas que sin querer se enamora del espíritu al que debe atrapar. Algunos llaman a estas lecturas «placeres culpables», pero ¿por qué debería sentirme culpable por querer escapar a otro lugar, aunque solo sea un rato?

			Hoy reina un silencio absoluto en la librería, así que he podido leerme unas cuantas páginas… o un centenar. Es típico en otoño. Cuando termina la temporada turística, Orca Cove entra en modo hibernación. Solo vienen los clientes habituales y no necesitan, ni quieren, apenas nada de mí.

			Me sujeto un rebelde mechón de pelo detrás de la oreja, sin molestarme en colocarlo de nuevo en el recogido en lo alto de la cabeza, que más bien parece un nido de cuervos. Agarro el jersey después de echar un vistazo por los grandes escaparates de la tienda. Que llueva en otoño en el noreste del Pacífico es tan normal como que un oso cague en el bosque, aunque eso no impide que los lugareños se quejen. Apoyo la palma de la mano en el húmedo cristal, con cuidado de no tirar los libros que he colocado para su exhibición. Me gusta la lluvia. Hace que me sienta menos culpable por refugiarme aquí dentro, lejos de todo y de todos. Seguro que si se lo dijera a alguien, lo consideraría raro. Pero bueno, igual que ocurre con la lluvia en Orca Cove o con los osos que cagan en el bosque, es de esperar.

			La puerta se abre con el tintineo de la campanilla y Josie y Tiffany entran, charlando entre ellas. Son las típicas lugareñas; de mediana edad, amantes del vino y tan unidas como una piña. Esposas de dos de los guías de pesca.

			—Hola —saludo, fingiendo que estoy arreglando el escaparate en vez de contemplando la lluvia como un bicho raro—. ¿Qué tal estáis, chicas?

			Josie se para y planta los brazos en jarra. Ha ido a la peluquería y unos cortos mechones se rizan bajo sus orejas.

			—Rosalina, paso a diario por esta tienda y siempre estás en el escaparate. ¿Es que Richard no te da ni un solo día libre?

			Richard es mi jefe. Y no me cabe duda de que estaría encantado de darme días libres… para siempre. Pero jamás encontraría a alguien dispuesto a abrir y cerrar casi todos los días, sin cobrar horas extras.

			—Soy yo la que pido trabajar tanto. —Me coloco detrás de la caja registradora—. Me mantiene ocupada.

			Josie y Tiffany intercambian una mirada compasiva.

			—Me pareció ver a tu padre entrando en el pueblo el otro día —dice Tiffany despacio—. ¿Dónde ha estado esta vez?

			—Acaba de volver de Petra. En Jordania. —Me doy la vuelta para que no me vean ponerme roja—. Aunque ya anda otra vez de viaje.

			—¿Así que no hay hadas en Petra? —pregunta Josie con un tono que intenta ser sincero, pero se percibe una risita burlona tras sus palabras. Se le nota el regocijo por la posibilidad de conseguir más cotilleros para sus reuniones en cafeterías y clases de gimnasia. No pienso darle el gusto.

			—No —digo entre dientes—. Todavía no ha encontrado lo que busca.

			—Venga, vamos a echar un vistazo a las revistas nuevas. —Tiffany arrastra a Josie hacia el fondo de la tienda.

			Me apoyo en el mostrador y pongo la cabeza entre las manos. Tal vez sea la razón por la que Richard me mantiene aquí. Cuando no es temporada turística, la única forma de atraer clientes es ser una atracción de feria para que la clientela habitual venga a chincharme.

			No debería pensar así. Josie y Tiffany son bastante majas. Y he tenido un montón de amigos en Orca Cove. Claro que todos siguieron adelante después de graduarse, fueron a la universidad o dejaron su huella en las grandes ciudades. Ya no hablamos mucho. Y cuando lo hacemos, es difícil hablar de sus ascensos, de sus planes de viajar o de cualquier aventura emocionante porque… yo sigo aquí. Trabajando en la librería. Cuidando de mi padre. En el mismo sitio que cuando se fueron.

			Agarro un montón de revistas recién desempaquetadas de Casa y Jardín para mantenerme ocupada y las llevo a la trastienda para enseñárselas a Josie y a Tiffany. A pesar de las largas jornadas, me gusta mi trabajo. Estoy literalmente rodeada de libros. ¿Cómo no amar eso?

			La librería El Gaznate de la Gaviota es un lugar largo y estrecho, repleto de altas estanterías que lo convierten en un laberinto. Richard lo heredó de sus padres, y no creo que ame los libros, aunque sí le encanta mandar y tener el monopolio.

			Pero fui yo quien transformó este destartalado cuchitril de madera, lleno de corrientes de aire y goteras, en lo que es ahora. ¿Luces de colores colgadas de las vigas? Hecho. ¿Exposiciones semanales de temas de interés local? Hecho. ¿Tener siempre lo último de James Patterson? Hecho. Claro que también he tenido un par de fiascos. Como la vez que me quedé plantada yo sola en medio de la tienda, con las sillas vacías dispuestas en un círculo y una humeante tetera sin tocar, porque no vino casi nadie al club de lectura que organicé. O cuando Richard me obligó a quitar el escaparate en homenaje al folclore local porque decía que estaba dando mala imagen a su tienda.

			Pero sigo intentándolo. Es lo único que tengo.

			Por eso estoy encantada de enseñarles a Josie y a Tiffany las nuevas revistas.

			—Qué lástima. Dejó el instituto hace… ¿cuánto? ¿Ocho años? Si no fuera por su padre, seguro que se habría marchado con todos los demás jóvenes. —La voz de Josie se escurre entre las estanterías. Me escondo detrás de una de las más altas, saco un libro y las observo.

			Están muy juntitas, fingiendo mirar las revistas, pero en realidad están haciendo lo que mejor se le da hacer a la gente de este pequeño pueblo: cotillear.

			—Claro que es culpa de su padre —responde Tiffany en un susurro—. No se puede negar que es una belleza. Parece una de esas antiguas estrellas de cine, ¿no crees? No me extraña que Lucas Poussin estuviera loco por ella. ¿Te acuerdas de Lucas?

			—¡Cómo olvidarlo! —Josie libera un suspiro—. Fue lo mejor que le pasó. Una pena que no se la llevara a la ciudad con él. Le salvó la vida, pero no pudo salvarla de la locura de su padre. ¡Llevamos veinticinco años con los desvaríos del loco George!

			Tiffany se tapa la boca con la mano.

			—Al principio resultaba divertido. Pero ahora simplemente es triste. Prefiere tirar su dinero y el futuro de su hija antes que aceptar que su mujer se fue.

			—¡No, no, se la llevaron las hadas! A lo mejor Papá Noel la tiene trabajando en su taller de juguetes. —Josie profiere una carcajada y Tiffany le golpea el brazo.

			Me pongo roja y las lágrimas empiezan a brotar de mis ojos. Sé que el pueblo habla. ¿Cómo no iba a saberlo? Pero oírlo de forma tan clara…

			Me entran ganas de salir de golpe y gritar que he oído todo lo que han dicho. Que no tienen ni idea de lo que están hablando. Que mi padre no está loco. Que con cada viaje que hace, con cada préstamo que obtiene para financiar una expedición, se acerca más a lo que necesita.

			

			Pero no se equivocan en todo.

			Lucas sí que me salvó la vida.

			Me escabullo hacia el mostrador con la cabeza gacha. Cuando las oigo regresar, me esfuerzo por sonreír y me despido de ellas con la mano.

			El peso de la culpa me oprime el estómago por no haber defendido ni a mi padre ni a mí. Pero ¿qué sentido tiene?

			Nada va a cambiar el hecho de que siempre voy a ser diferente.

			Puede que tengan razón sobre mi padre.

			Puede que tengan razón sobre mí.
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			El cielo se ha oscurecido hasta tornarse de un gris oscuro, y las farolas de la calle se encienden mientras me pongo el abrigo y me preparo para cerrar.

			Richard vino hace una hora para hacer el inventario mensual. Por suerte, esa es una de las pocas tareas que no me confía a mí. Su sucia chaqueta de cuadros escoceses cuelga sobre las cajas de cartón mientras abre los últimos envíos.

			—Vale, me marcho ya —digo—. Hasta luego, Richard.

			Él gruñe como respuesta, pero cuando pongo la mano en la puerta, su grave voz me grita:

			—¿Qué cojones es esto?

			Sujeta en alto un par de las últimas novelas románticas que he pedido. Le arrebato una, con un gritito de alegría.

			—¡Por fin ha llegado! Nuestra colección estaba desfasada, así que he pedido algunas cosas para renovarla. Esta es una novela romántica de fantasía sobre una universidad mágica, y esta es una novela romántica contemporánea sobre una chica que finge ser su hermano para jugar al hockey…

			—¿Novelas románticas? —espeta Richard—. Rosalina, ¿cuántas veces te he dicho que no se venden? Estas no se venden. —Se golpea la frente con la palma de la mano—. ¿Cuánto has despilfarrado en esta basura?

			

			Aprieto el libro contra mi pecho.

			—No son basura…

			Richard rebusca en la caja como un topo cabreado.

			—¿Todo este puñetero pedido son novelas románticas? ¿Es que eres imbécil? —Me mira fijamente, con los ojos entrecerrados y oscuros—. Lo vamos a devolver.

			—Pero… si me dejaras colocarlas en el escaparate…

			—Mira, O’Connell —gruñe mi jefe—. Cabría pensar que después de vivir aquí toda la vida sabrías que a la gente de este pueblo no le gusta el cambio. Quieren a los autores que conocen. Y sobre todo no quieren basura poco realista y sin sentido. La única persona de este pueblo lo bastante imbécil para tragarse esta mierda eres tú.

			«¡No puedes hablarme así!». «No reconocerías lo que es literatura aunque te golpeara en la cabeza». «Eres cruel, estás cabreado y pareces un topo». «¡Renuncio!». Estas cosas y muchas otras se me vienen a la cabeza, pero tengo la garganta seca y el corazón me late a toda prisa. Entonces otra voz se une a la discusión: «Necesitas este trabajo. Papá necesita el dinero. No puedes hacer otra cosa».

			Me tiro de la manga izquierda de mi jersey sin darme cuenta.

			—Ma… mañana a primera hora me encargaré de devolver los libros.

			Richard suelta un suspiro y se frota el puente de la nariz.

			—Sabes, yo era amigo de George cuando éramos jóvenes.

			George. Mi padre.

			—Quiero que sigas trabajando aquí por él. No me lo pongas tan difícil, ¿vale?

			Asiento y respiro hondo para contener las lágrimas.

			—Vale. —Y en algún lugar encuentro un poco de valor para susurrar—: ¿Puedo comprar un par de ellos antes de devolverlos?

			Richard agita la mano con indiferencia.

			—Muy bien. Coge lo que quieras. Te lo descontaré del sueldo.

			Elijo con cuidado dos libros y me los guardo en el bolso.

			—Buenas noches.

			

			—Buenas noches, Rosalina —dice con voz seria. Como si tratar conmigo fuera la peor parte del día. Y probablemente lo sea.

			Eso es lo que solía decir Lucas.

			Salgo al exterior, bajo la lluvia, deseando con todas mis fuerzas estar en cualquier otro lugar que no sea este.

			

		

	
		
			2 
Rosalina
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			La fina llovizna resbala por mi chaqueta mientras camino por la calle y me alejo de la tienda. Solo quiero llegar a casa, calentarme la cena en el microondas y acurrucarme en el sofá con mi cazador de fantasmas.

			¡Mierda! Me espera una buena. Siempre es lo mismo. Mi padre desaparece durante meses, vuelve a casa unos días, lo deja todo patas arriba, con mapas, libros antiguos y extraños artefactos por todas partes, y luego se larga de nuevo.

			Según dijo, Petra había sido una decepción. Allí no había nada más que callejones sin salida. Esta vez va a volver al bosque. Siempre vuelve al bosque.

			Orca Cove limita con el océano Pacífico al oeste y el lago Villeneuve al sur. El extenso bosque de Briarwood cubre el noreste. Ahí es donde los guías de caza llevan a los turistas en temporada alta. Pero mi padre dice que ahí hay algo más.

			Me subo la capucha y me quedo mirando mis empapados zapatos. Él dispone de una buena tienda y de equipo de primera, pero debe de estar pasando frío. Le metí en el equipaje un montón de comida deshidratada y me aseguré de que tenga pastillas potabilizadoras de agua, pero ¿y si se olvida de usarlas? ¿Y si tropieza y se queda incomunicado?

			

			¿Y si esta vez no vuelve?

			Estos pensamientos no sirven de nada. Se lo he dicho a mi padre cientos de veces. Pero a él le da lo mismo. «Está ahí fuera, Rose. Lo sé. No pararé hasta traerla a casa».

			Todo pueblo cuenta con su loco particular. Y Orca Cove tiene a George el Loco, mi padre. El antiguo arqueólogo que le dijo a todo el pueblo que a su mujer la secuestraron las hadas.

			Vivo cerca de la librería, aunque todo está cerca en Orca Cove, pero voy por el camino más largo. Las calles están bordeadas de imponentes pinos y los edificios están diseñados para que parezcan cabañas de troncos. El centro del pueblo, el Pabellón Poussin, está iluminado con luces doradas mientras la gente se dirige al pub interior para tomarse algo después del trabajo. Hace siglos que no pongo un pie ahí. Demasiados recuerdos.

			Solo hay una cosa que hará que me sienta mejor después de un día como hoy.

			Mis pies me llevan de forma inconsciente a la última calle del pueblo, lejos de las casas y de las tiendas del centro. Ha oscurecido y hay menos farolas, pero me conozco este pueblo tan bien como la palma de mi mano. Los charcos me salpican los tobillos cuando aprieto el paso.

			Una sensación de calma me invade en cuanto lo veo. Es un edificio con el tejado de hojalata, una ventana rota, una puerta estropeada y una fea pintura verde oliva que se está descascarillando en todas las paredes. Lleva años en venta sin un solo interesado.

			Pero un día será mío. Me acerco y apoyo la mano en la pared. Ya me lo imagino; abro las puertas a primera hora de la mañana mientras la niebla danza aún entre los pinos. Me encamino hasta un precioso escritorio largo con un ordenador de última generación que nunca se queda colgado. A un lado habría hileras y más hileras de libros. Una enorme sección infantil con una caja con juguetes, un espacio para exposiciones y una estantería dedicada por completo a la novela romántica.

			Sería justo lo que nuestra comunidad necesita.

			Una biblioteca.

			

			La imagen se presenta ante mí con absoluta nitidez. Probablemente estaría más cerca de lograr mi objetivo si no le hubiera ofrecido a mi padre mis ahorros para la universidad. Pero iban a embargarnos nuestra diminuta casa, y él tenía una depresión de caballo por no poder seguir una pista en las tierras altas de Escocia porque no podía pagarse el billete de avión.

			Por supuesto que tuve que dárselo.

			¿Habría estudiado Literatura Inglesa como pensaba? ¿Me habría sacado un máster como Lucas? ¿Me habría quedado en una ciudad grande como algunas de mis amigas?

			Veo mi reflejo en la ventana del edificio de mis sueños; alta, con el pelo castaño despeinado, la máscara de pestañas corrida alrededor de los ojos marrones. Si ladeo la cabeza, mi imagen se fragmenta en el agrietado cristal, convirtiendo mi expresión cansada en algo monstruoso.

			Puede que no tenga una biblioteca, pero tengo otra cosa. Calle abajo, un sauce llorón agita sus ramas al viento. Ha perdido casi todas sus hojas, pero aún conserva cierta elegancia, como si sus ramas fueran las faldas de un hermoso vestido de baile.

			La típica loca del pueblo. Otorgándole características humanas a un árbol. Como reza el dicho: de tal palo, tal astilla. Pero este árbol me gusta más que la mayoría de los residentes de Orca Cove. Y, además, mi padre dice que este era el árbol favorito de mi madre.

			Por eso es el lugar perfecto para montar mi propia biblioteca. Mi padre hizo una pequeña casita con una puerta de cristal y la colocó en un alto poste de madera. Es una de las pocas cosas que mi padre ha hecho para mí.

			Decoré el exterior con flores secas. Rosas, para ser más exacta. Mi padre siempre me preguntaba qué quería que me trajera de sus viajes. «A ti, sano y salvo. Que te quedes y no vuelvas a dejarme sola», pensaba. Pero nunca se lo dije en voz alta. En su lugar, siempre le pedía una rosa, algo económico y fácil de conseguir. Y al menos esa era una promesa que siempre cumplía, aunque a veces me trajera pequeños objetos o joyas en vez de una flor de verdad.

			

			Llené la pequeña biblioteca con todos mis libros favoritos. Todavía no había visto a nadie coger o dejar ninguno, pero…

			—Un momento, ¿qué? —El corazón me late con fuerza. La pequeña biblioteca… está destrozada. Hay libros esparcidos por el suelo mojado, el poste está torcido y la casita está hecha pedazos en la carretera. Me acerco corriendo para salvar los libros de los charcos. Y entonces veo una pintada en una de las paredes: han sido las hadas.

			—¡No, no, no! —Me hinco de rodillas, dejando caer los libros en el barro. He trabajado tanto en esto…

			Las potentes luces de unos faros atraviesan la oscura calle. Me protejo los ojos. Un ruidoso y pesado camión se acerca despacio. Apenas puedo ver nada con esas luces cegadoras. ¿Qué clase de gilipollas pone las largas en una calle residencial?

			Pero el camión… viene hacia mí. Me aparto de un salto con rapidez y vuelvo a la acera. El camión se detiene a un lado de la carretera y luego retrocede hasta que está justo delante de mí.

			Una protesta muere en mis labios cuando las ruedas trituran los destrozados restos de mi pequeña biblioteca. ¿Qué importa? De todas formas, no podía salvarla. Las flores secas diseminan sus pétalos por el barro.

			Parpadeo mientras el conductor apaga el motor. ¿Quién pararía para hablar conmigo? Ahora que ya no tengo las luces cegándome los ojos, puedo distinguir el logo en la puerta del camión. Poussin Hunting Co. ¿Es uno de los guías? Pero ¿por qué?

			Un cosquilleo fruto de la anticipación recorre mi cuerpo. Un momento…

			Unas pesadas botas retumban al otro lado. El corazón me late desbocado mientras rodeo el camión. La llovizna por fin se convierte en lluvia y unos gruesos goterones golpetean el suelo. Las luces de las farolas proyectan marcadas sombras en cada árbol.

			—Rosalina O’Connell. No puede ser.

			Cierto, no puede ser. Porque tengo ante mí a Lucas Poussin. Mi exnovio.

			Se me forma un nudo en la garganta. Ay, Dios mío. Está… guapo. A ver, siempre ha sido guapo. Ha pasado casi un año desde la última vez que lo vi. Siempre honra a Orca Cove con su presencia en Navidad, pero es demasiado pronto.

			Lucas se pasa la mano por su cabello rojo oscuro. Lleva una chaqueta de cuero con una camisa negra debajo y unos vaqueros ceñidos. Parece más un chico de ciudad que los chicos de por aquí, pero sigue teniendo ese aire distintivo. El aire del hijo de un cazador.

			—Justo me dirigía a tu casa cuando he visto a alguien chapoteando en el barro. Pensaba que sería un vagabundo o algún otro indeseable, así que he parado para echarlo. Y resulta que eres tú, la mismísima Rosalina O’Connell.

			Estoy empapada de barro, desde la chaqueta hasta las mallas negras. Sé que tengo ojeras, y no me cabe la menor duda de que la lluvia no le ha hecho ningún favor a la máscara de pestañas. Él parece recién salido de la portada de Men’s Health, cómo no.

			Lucas entrecierra sus ojos color avellana y me percato de que no he abierto la boca. ¡Ay, Señor! Me toca hablar a mí, ¿no? Pero, como siempre, estoy completamente bloqueada.

			Eso es lo que Lucas hace conmigo. Aparece una vez al año y me deja paralizada. Como si retrocediera a la época del instituto, en la que estaba pendiente de cada una de sus palabras. Lo peor es que sé que es patético. ¡Ni que tuviera dieciséis años en lugar de veintiséis!

			Todos los habitantes de Orca Cove consideran a Lucas un regalo de Dios a la humanidad. La única vez que los vecinos me vieron como algo más que la hija de George el Loco fue después del incidente en el lago helado. Entonces, yo era la chica de Lucas.

			Se me forma un nudo en la garganta como si todo aquello hubiera ocurrido ayer, cuando el agua helada me engullía. Veo su mano como un faro.

			Muy a mi pesar, sé que ser la chica de Lucas era más agradable que ser la marginada que soy ahora. Que me preguntaran por Lucas era mucho más fácil que responder a por qué mi padre estaba haciendo círculos de hadas en el jardín trasero.

			Pero ser la chica de Lucas no fue agradable cuando me dejó justo antes de irse a la universidad. Ni cuando vino a casa por Navidad, me invitó a cenar y me pidió una ensalada porque «has engordado los típicos kilos del primer año, y eso que ni quiera vas a la universidad». Ni el invierno pasado, cuando fuimos a tomar algo al Pabellón Poussin y lo llevé a casa para que pasáramos la noche juntos. Me desperté y se estaba mandando mensajes sexuales con una chica de la universidad. Hice como si no lo hubiera visto.

			Lucas me mira con los ojos entrecerrados y esboza una sonrisa.

			—Nena, debes de estar deseando verme.

			Y a pesar de todo, lo estoy.

			Me abraza, y verme envuelta en su calor me encanta. Respiro hondo. Huele a su colonia y a cuero. Es tan familiar que no puedo contenerme.

			—Te he echado de menos.

			—Lo sé, cielo. —Se aparta y me brinda una deslumbrante sonrisa. Me va a estallar el pecho. Está sonriendo por mí.

			—Me… me sorprende verte —consigo decir. Mido 1,80 y él me supera por unos centímetros, pero cuando me mira así, me siento como si tuviera cinco años.

			—Es lo que pretendía. —Sonríe de oreja a oreja—. Me gradué en primavera. ¿Lo sabías? Con honores, por supuesto.

			Sí, me había enterado. Los Poussin son prácticamente la realeza de Orca Cove. La gente no hablaba de otra cosa.

			—Así que, ¿conseguiste trabajo en alguna gestoría de la ciudad? —pregunto.

			Él suelta un bufido.

			—Sí, ya lo he dejado. No les gustaba mi actitud visionaria. No quiero que me metan entre rejas, ¿sabes?

			—Claro —digo—. ¿Cuánto vas a estar por aquí?

			Él ignora mi pregunta y me agarra la barbilla. Contengo la respiración, mirándolo como una de las ciervas que caza.

			—Eres guapa a rabiar —susurra, pero no parece que me lo diga a mí, sino más bien a sí mismo—. Una belleza única.

			Siento un cosquilleo en la piel. Me bajo la manga izquierda.

			Él se da la vuelta y se dirige al camión.

			—Cena en el Pabellón Poussin mañana por la noche, a las siete. Trae a tu padre, si no está demasiado ocupado cazando gnomos o lo que sea, ya sabes.

			

			¿Y ya… está? ¿Me dice que cene con él y se marcha? Debería mandarlo a la mierda. Debería decirle que venga a recogerme si quiere cenar conmigo. Debería decirle…

			Pero se marcha antes de que me arme de valor para hacer nada, dejándome sola bajo la lluvia, con mi biblioteca destrozada y las rosas marchitas.
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			Cientos de horribles ojos me miran, pero solo la mitad están colgados en la pared.

			El Pabellón Poussin está lleno hasta los topes. «¿A cuánta gente ha invitado Lucas?». No se trata de una cena conmigo, sino de una fiesta para todo el pueblo.

			Mi enorme bufanda, mi camisa blanca y mis mallas negras desentonan con la elegante ropa de los demás. Intento con torpeza desaparecer entre la multitud. El calor de la gran chimenea de piedra me descongela las frías mejillas. El ligero olorcillo a alcohol y a tabaco se mezcla con el de la humeante carne y la tarta de calabaza que llenan las mesas.

			La familia de Lucas es dueña del Pabellón Poussin desde hace generaciones. Es parte hotel, parte pub y parte agencia de guías. Del alto techo de vigas cuelgan antiguas lámparas de araña, cada una con un farol que ilumina la estancia con una luz anaranjada. Las mesas, las sillas, los bancos y la barra están tallados en madera oscura. El hogar está decorado con hojas y follaje otoñal.

			En las paredes cuelgan cabezas de alce y de ciervo y pieles de osos, pumas y un lobo. Lucas mató al lobo hace casi diez años. Me dijo que le disparó en la nuca mientras dormía. La piel sigue siendo suave y densa, y casi resplandece a la luz de la lumbre.

			

			La tensión me carcome por dentro y me obligo a mirar hacia otro lado. Hay muchísima gente. «¿Una fiesta de bienvenida que olvidó mencionar?».

			El pueblo entero está aquí, pero por supuesto nadie intenta entablar conversación conmigo. Veo a muchos familiares de Lucas, incluso los que viven en pueblos cercanos. Primos, tías, tíos, abuelos. «Yo solo tengo a mi padre, y ni siquiera todo el tiempo».

			Los padres de Lucas siempre se han portado bien conmigo. Pero hasta ellos participan en los cotilleos del pueblo sobre los locos O’Connell. «Al menos tendréis unos nietos preciosos», eran las palabras de consuelo que escuché muchas veces dirigidas a los señores Poussin.

			Pero no tienen de qué preocuparse. Lucas dejó muy claro que no quería un futuro en común cuando me dejó antes de marcharse a la universidad. Ahora no soy más que su ligue del pueblo.

			Por fin diviso a Lucas mirando desde la barandilla del piso superior. Me abro paso entre la multitud y subo corriendo las escaleras hacia él.

			Lucas me da un abrazo. Un inmenso alivio recorre mi cuerpo, y respiro hondo entre sus musculosos brazos antes de que me suelte. Me agarra la barbilla y hace que levante la vista hacia él.

			—Te he visto entrar. Parecías estar exhausta.

			«Bueno, habría estado bien saber que iba a haber tantísima gente», pienso.

			Lucas baja la mano.

			—No habrías sobrevivido en la ciudad. Es muy estimulante recordar lo inocente que es mi calabacita.

			—No me llames así. —Odio ese apodo.

			—Te conseguiré un empleo en la recepción. Te vendrá bien conocer gente de todo tipo.

			—Conozco mucha gente en la librería —le recuerdo.

			—¿Qué, mujeres y viejos achacosos? —Lucas se echa a reír. Luego me agarra de la cintura y me atrae contra su ancho pecho—. Yo te hablo de gente real. Gente que ha viajado alrededor del mundo.

			—Yo también he visitado muchos lugares —replico—. Bueno, he leído sobre ellos.

			

			—Ay, mi calabacita. —Sacude la cabeza y me mira con lástima mientras desliza la mano por mi brazo. Me roza la muñeca izquierda con el pulgar.

			—Espera…

			Él me sube la manga y mira hacia abajo, parpadeando.

			—Ah, claro —dice—. Debería recordar que jamás podrías olvidarme.

			¿Lo había olvidado?

			Lo había olvidado.

			Había olvidado las lágrimas que rodaban por mis mejillas hace ocho años, cuando apenas podía respirar de tanto sollozar. No estuvo a mi lado cuando lo necesitaba. Y se iba a ir a la universidad. El dolor me desgarraba por dentro como un animal enjaulado. Y por más que lloré, ni una sola lágrima lo conmovió.

			Yo sí recuerdo aquella noche.

			Él puso los ojos en blanco mientras se paseaba de un lado a otro haciendo aspavientos con las manos. «¿Qué cojones quieres de mí?».

			No podía decírselo porque no lo sabía. No sabía por qué dolía tanto cuando faltaba a nuestras citas u olvidaba llamar ni por qué dolía aún más cuando él estaba allí. Pero de alguna forma, eso era más soportable.

			Me dolió más cuando sacó su cuchillo de caza y me arrancó la manga de la camisa. «Ahora lo recordarás», dijo mientras me hundía la afilada punta en el antebrazo, trazando la primera línea tosca. «Ahora recordarás quién te salvó la vida. Recordarás que no tienes que molestarme con tus preguntas».

			Recuerdo la sangre que caía por mi muñeca y se filtraba en el suelo de madera de mi habitación. Esa patética mancha sigue ahí hoy en día.

			Pero él se fue.

			Y lo hizo con su nombre grabado en mi brazo y mi sangre en el suelo.

			Lucas me sonríe.

			—No hace falta que te preocupes tanto. Ya estoy en casa.

			—Es que… —Él me interrumpe con un beso. Su boca se apodera de la mía y desliza la lengua entre mis labios. Mientras se mueve contra mí, me esfuerzo por bajarme la manga para taparme el brazo. Su áspera mano recorre mi cuerpo, manoseándome el pecho a través de la camisa, y luego desciende para agarrarme el trasero.

			—He echado de menos este culo —me murmura al oído—. Las chicas de ciudad están escuálidas. No hay dónde agarrar.

			—Lucas. —Un frío helado invade mi cuerpo al imaginarlo. ¿Con cuántas chicas se habrá acostado?

			—No seas celosa, calabacita. —Ladea la cabeza con una sonrisa torcida—. Tendrías que estar agradecida con esas chicas de ciudad. ¿Cómo si no iba a darme cuenta de lo que quiero?

			Trago saliva, pero tengo la garganta seca.

			—¿Qué es lo que quieres?

			—Hablando de eso, tenemos que bajar a nuestra fiesta.

			—Un momento. —Me agarra del brazo y me arrastra de nuevo hacia la multitud—. ¿Nuestra fiesta?

			No sé por qué, pero tengo un nudo en el estómago que no para de crecer y crecer. Un mal presentimiento de que algo va a pasar en cuanto Lucas me lleve al centro de la multitud. De que algo va a cambiar. Algo irreversible.

			«No estoy preparada. No estoy para nada preparada».

			Lucas me suelta el brazo y luego se sube de un salto a la mesa en medio de la gente. Hace un gesto para que guarden silencio.

			—¡Vale, gente! —empieza con voz grave—. ¡Tengo buenas y malas noticias! ¿Cuáles queréis primero?

			La gente vibra de emoción, vitoreando y alzando sus jarras de cerveza.

			—¡Vale, vale! —Lucas agita las manos para que se calmen—. Empezaré por las buenas. ¡He decidido oficialmente hacerme cargo del Pabellón Poussin por mis padres!

			La multitud a su alrededor prorrumpe en vítores y su padre se enjuga una lágrima con una servilleta.

			—Aunque habrá algunas mejoras modernas, siempre manteniendo las tradiciones y los valores familiares —añade Lucas con una sonrisa. Es muy guapo, con ese cabello rojo intenso que refulge a la luz de la lumbre—. Y ahora van las malas noticias.

			

			Un murmullo de inquietud recorre la multitud. Doy un paso atrás.

			—Al asumir la responsabilidad del Pabellón Poussin, también he tenido que considerar otras responsabilidades —prosigue Lucas—. A partir de esta noche, ¡estoy oficialmente fuera del mercado!

			Estallan algunas risas entre la gente, y veo a un grupo de chicas que se agarran y empiezan a cuchichear. Algo peligroso se revuelve dentro de mí.

			Un estruendo resuena en el Pabellón mientras Lucas se baja de la mesa para colocarse delante de mí. De repente ya no está de pie, sino de rodillas.

			Tiene una pequeña caja en las manos y la abre. Un enorme diamante de talla cuadrada, con un brillo tan intenso que me hace parpadear para contener las lágrimas.

			—Rómpeles el corazón a todos los de este pueblo y cásate conmigo, calabacita. —Lucas sonríe, mirando a la multitud.

			Lucas…

			Lucas me está pidiendo matrimonio.

			Abro la boca, pero no me salen las palabras.

			Una parte de mí puede imaginar el ser su esposa en Orca Cove. Ayudar a dirigir el Pabellón. Tal vez sentir que encajo.

			También puedo ver el extremo de la letra «S» asomar por debajo de mi manga.

			El hielo me envuelve el cuerpo y siento que me ahogo mientras la pesada ropa tira de mí, haciendo que me hunda cada vez más.

			Una risita nerviosa recorre la multitud ante mi silencio.

			—Bueno, ¿qué respondes? ¿Sí o sí?

			Creía que sabría la respuesta. ¿No se supone que debes saber la respuesta cuando alguien se planta de rodillas ante ti?

			La puerta se abre de golpe. Entra un viento helado, arrastrando hojas muertas al interior, y ahí está el hijo del carnicero, llevando algo aferrado contra su pecho. Entra en la habitación a trompicones.

			—Rosalina, te he estado buscando por todas partes.

			Lucas se levanta y me empuja detrás de él.

			—Thomas, ¿a qué viene esto? El Pabellón está cerrado para un evento privado.

			

			Thomas tiene el cabello pelirrojo revuelto y su pecosa cara enrojecida.

			—Tienes que escucharme. Hoy me he perdido en el bosque mientras cazaba. Me aparté mucho del sendero. Y entones vi esto. Es la chaqueta del señor O’Connell.

			—¡Papá! —Empujo a Lucas para pasar y le arrebato la chaqueta a Thomas. Está cubierta de sangre.

			—Rosalina —dice Lucas, tratando de detenerme.

			Lo ignoro y agarro a Thomas del hombro.

			—Llévame al lugar en el que has encontrado esto. Voy a buscar a mi padre.
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			–¿Hola? ¿Hay alguien aquí? ¡Necesito ayuda!

			La voz resuena por el castillo. No es posible. No puede ser…

			—¡Me perdí y me atacaron! No vengo con malas intenciones. Solo necesito un lugar en el que descansar.

			«¡No, no, no!».

			La desconocida voz me perfora los oídos y huelo el hedor del intruso hasta en lo más recóndito de mis aposentos. No puede ser.

			Un humano.

			Un humano ha logrado penetrar en el Valle Encantado y atravesar las zarzas. Mi corazón late acelerado mientras levanto la mirada, tratando de ver más allá de la maraña de espinas que cubre el techo. Castletree debe de estar muy débil si el Valle es ahora tan delgado como para permitir que los humanos…

			—¿Hay alguien ahí? —grita de nuevo esa voz.

			Tiemblo de ira, haciendo que se desprenda la escarcha que se ha posado en mi pesada capa blanca durante la noche. ¿Dónde están los otros príncipes para lidiar con esta locura?

			Ezryn ha salido a patrullar el Reino de la Primavera, provocando a los goblins solo para su enfermizo regocijo. Seguro que Dayton estará tirado en algún rincón, inconsciente encima de su propio vómito. Y Farron, por supuesto, está… ocupado.

			

			Eso significa que me toca a mí encargarme del intruso. Un grave rugido resuena en mi pecho. Mis patas quiebran en pedazos el hielo que cubre el suelo mientras me dirijo a la puerta con paso airado. Un humano en el castillo. Es imposible.

			Abro la puerta de un empujón con mi hocico y veo a Astrid ahí sentada. Retrocede de un salto y se encoge de miedo al ver la furia en mis ojos.

			—Señor, hay… hay un humano en el castillo. —Me lanza una mirada rápida.

			La ignoro, y en mi pecho vibra de nuevo ese glacial gruñido. ¡Humanos! Criaturas estúpidas con vidas efímeras. ¿De verdad el Valle está ahora tan débil?

			La idea, este apremiante recordatorio de que la magia está muriendo, hace que mis músculos se tensen a cada paso que doy. Puede que por fin haya llegado el final. Tal vez nos veamos liberados de nuestra desgracia de una vez por todas.

			Un aullido estrangulado resuena en la torre de las mazmorras. Él también está alterado. El olor del humano apestará el castillo durante días.

			Susurros y gritos ahogados reverberan en el aire cuando entro en la calzada principal. Los criados revolotean de un lado a otro, escondiéndose en los marcos de las puertas y escabulléndose a otras habitaciones. ¿Temen al humano… o a mí?

			El hielo se extiende desde mis patas a cada paso, y al bajar la mirada, me tenso al ver mi reflejo. La monstruosa y horrenda bestia me devuelve la mirada. Profiero un gruñido mientras araño la imagen con mis garras. ¿Cómo se atreve este humano a obligarme a salir de mi ala en plena noche? ¿Por qué iba a atreverse a cruzar el zarzal y entrar en el castillo? ¿Para reírse de la bestia?

			—¿Hola? —La voz resuena de nuevo. Echo a correr de repente por los pasillos hasta que me detengo en las murallas, mirando hacia el gran salón.

			Ahí está.

			El invasor.

			Es un hombre alto, entrado en años, con el pelo castaño salpicado de canas. Tiene una voluminosa barriga, pero, por lo demás, parece bastante recio. La ropa empapada se le pega a la piel y su saco gotea agua por todo el suelo.

			Siempre olvido lo patéticos que son los humanos hasta que los miro.

			Podría matarlo y zanjar el problema. Pero a Ez no le gustaría que hiciera tal cosa. Tiene debilidad por las cosas patéticas de la vida.

			A lo mejor por eso siente debilidad por mí.

			—Un viajero perdido, señor —dice una voz a mi espalda. No me molesto en volverme, pues sé que es Marigold—. Está empapado. ¿Le preparo un té y le traigo una capa seca…?

			—No —gruño—. No se va a quedar. Tiene suerte de no morir por invadir mis tierras.

			Marigold exhala un suspiro.

			—Sí, señor.

			Aprieto los dientes, respirando el denso aire del castillo, húmedo y viciado. Solo es un estúpido humano. Resolveré la situación, regresaré a mis dependencias y esto no será más que un perturbador incidente…

			—Me persiguieron los goblins —grita el humano mientras deambula por el gran salón. La anaranjada luz del hogar danza sobre su piel—. Estoy buscando a mi esposa.

			—Morirá si lo deja ahí afuera, señor —susurra Marigold—. Mírelo. Sería atractivo si no estuviera tan empapado. Pobrecillo.

			—Los goblins son una consecuencia de invadir el zarzal —refunfuño. A veces desearía que Marigold me temiera igual que los demás. Debo encargarme de este intruso antes de que la bondad y la mala sesera de los criados lo inviten a una cena con baile.

			Doy un paso atrás para guarecerme entre las sombras. Unas cuantas palabras severas pronunciadas desde la oscuridad bastarán para que la efímera criatura huya de nuevo hacia la tormenta. No necesito mostrarme para imponer mi dominio sobre el castillo.

			Mientras me dispongo a abrir la boca para gritarle al desgraciado intruso, se acerca a la chimenea y extiende una mano hacia los gruesos y negros arbustos espinosos que se entrelazan con la pared de piedra y trepan sobre la repisa.

			

			—Fascinante —susurra.

			Observo con morbosa curiosidad y la saliva goteando de mis colmillos mientras él pasa las manos por las espinosas ramas. Sí, campesino, ni siquiera nuestro castillo está a salvo del zarzal. Y pronto aprenderás que este lugar no es un refugio…

			—Rosas —murmura. Y las ve, escondidas entre las zarzas. El último capullo de Castletree que queda. El último símbolo de que quizá nuestro hogar aún puede resistir un poco más. De que tal vez haya esperanza para las almas malditas que residen aquí.

			—Una rosa —repite el humano, y mete las manos entre las zarzas—. Una rosa para mi Rose. A fin de cuentas, se lo prometí.

			Mis pupilas se dilatan al presenciar la escena que tiene lugar ante mí; este humano se atreve a arrancar un pedazo de la última vida de nuestro sagrado árbol. Arranca la rosa por el tallo y la saca con delicadeza entre las zarzas. A continuación, da un paso hacia la luz del fuego para contemplarla. Un capullo de color rojo sangre.

			—¡Santo cielo! —susurra Marigold.

			Toda la misericordia y la curiosidad me abandonan. Él…, la ha robado. Le ha arrebatado la vida a Castletree.

			Quería ofrecerle el perdón. Quería mostrar humanidad. Pero ha perdido todo derecho a esa compasión al robar en la Casa de la Reina. El hombre que habita en mí suelta las riendas del control y libera a la bestia.

			Con un gruñido, salto por encima de la baranda y aterrizo con un enorme estruendo en las sombras del gran salón. El hombre se sobresalta, dejando caer la rosa de su mano.

			—¿Quién anda ahí?

			Me desplazo hacia el otro lado, manteniéndome al amparo de las sombras. El hombre palidece mientras trata de seguir mis movimientos en la oscuridad.

			—Soy el señor de este castillo —bramo—, y tú eres un intruso y un ladrón. ¿Sabes cuál es el castigo reservado a los ladrones en el Valle Encantado?

			El humano parpadea; parte del miedo desaparece de su expresión.

			

			—Estoy aquí. Lo he conseguido. Ayúdeme, por favor. Estoy buscando a mi mujer…

			—¿Ayudarte? —Mi voz retumba, como salida de las entrañas de un abismo helado—. ¿Cómo se atreve a pedir ayuda un criminal? Has entrado en un mundo mágico que escapa a tu comprensión. Márchate y da gracias de regresar con vida, por corta que pueda ser.

			Pero el humano se hinca de rodillas.

			—Por favor, señor. La rosa no era más que un humilde regalo para mi hija. Llevo veinticinco años buscando este reino. Mi mujer está aquí, en alguna parte…

			En lo más hondo de mi ser hay una parte de mí que respeta el coraje de esta patética criatura. Pero está claro que no tiene ni idea de lo que ha hecho. No entiende el verdadero significado del miedo.

			Y así, con paso lento y pausado, camino hacia la luz.

			El hombre cae hacia atrás, abriendo sus vidriosos ojos como platos y con la boca fruncida en una «O», presa del horror. Se arrastra para alejarse de mí, pero yo desciendo más rápido y me abalanzo sobre él, inmovilizándolo por ambos lados con mis enormes patas. Muestro mis colmillos, y estoy a punto de rugirle que se marche cuando una luz llama mi atención. Una rosa cristalizada, hecha de piedra de luna, cuelga de una cadena alrededor de su cuello, y el intrincado engaste metálico brilla a la luz del fuego.

			Me aparto y miro al humano.

			Con la ira y el sufrimiento acumulado durante veinticinco años, me enderezo por completo y digo:

			—¿Quieres quedarte en el Valle Encantado? Pues así será.

			Agarro su abrigo con las fauces y lo arrastro escaleras arriba. Al calabozo.
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			Durante toda mi vida han llamado «loco» a mi padre por hablar de magia y de hadas malvadas que te roban de este mundo para llevarte a tierras encantadas.

			Decían que estaba loco, que era su forma de sobrellevar el dolor de una esposa que huyó. Pero aquí, en la profunda negrura del bosque, los pálidos dedos de Thomas tiemblan mientras agarran la linterna, y yo me pregunto si una parte de él está empezando a creerle a mi padre.

			Y tal vez también una parte de mí.

			—Esto es inútil —farfulla Lucas detrás de mí. Se empeñó en venir con nosotros, y nadie ha olvidado que no he respondido a su proposición. Todavía puedo oír las sorprendidas voces de la gente cuando salí corriendo detrás de Thomas, susurrando que estaba chiflada por no haberle dicho que sí a Lucas. A lo mejor sí que estoy tan loca como mi padre.

			Nada de eso me preocupa en este momento. ¡Porque tengo que encontrarlo! Mi padre se ha ido muchas veces antes, pero siempre ha regresado. Se me acelera el corazón, y no solo por la sangre de su chaqueta. Algo pasa. Puedo sentirlo.

			Lucas y yo seguimos a Thomas mientras intenta recordar el camino, guiándonos únicamente por el tenue resplandor de nuestras linternas. Debería sentirme agradecida por la presencia de Lucas, por su protección, pero el brillo de su rifle de caza bajo la luna me pone la piel de gallina.

			—Esto… —A Thomas le tiembla la voz—. Puede que nos estemos acercando. No estoy seguro.

			Entrecierro los ojos, pero cada vez que centro la vista en algo, la linterna me ciega.

			—Apagad las linternas.

			—Estás chalada —dice Lucas—. Deberíamos volver por la mañana. Me ocuparé de organizar un grupo de búsqueda en la posada.

			—¡Tú apaga la linterna! —espeto—. Por favor.

			Lucas gruñe, pero hace lo que le digo. Los sonidos del bosque cobran vida mientras mis ojos se acostumbran a la oscuridad; el crujir de las ramas con el viento, el suave ulular de los búhos y el movimiento de pequeñas criaturas en la maleza.

			Y la respiración entrecortada de Thomas.

			Veo una luz parpadear por el rabillo del ojo y me abro camino a través de la neblina hacia ella.

			El viento juguetea con mi cabello. «Por aquí, por aquí», juro que dice.

			Un frondoso rosal impide que avancemos. Los espinosos tallos se enroscan alrededor de los árboles; las rosas están en plena floración y el suelo del bosque está alfombrado de pétalos de color rojo oscuro. Es raro que las rosas florezcan en octubre. Algo húmedo brilla sobre los pétalos a la luz de la luna.

			—¿Qué coño es eso? —Lucas enciende la linterna y el repentino resplandor me hace parpadear.

			Pero ahí, iluminado por el haz de luz, hay sangre y trozos de tela rasgados.

			—Aquí encontré el abrigo —balbucea Thomas.

			Lucas se arrima un poco.

			—La sangre está fresca. No puede haber ido muy lejos.

			Hay una sección rota del rosal cerca de mis pies, con las espinas y las flores arrancadas.

			—Mi padre pasó por aquí.

			

			—Espera, calabacita —empieza Lucas—. ¿No podemos volver por la mañana?

			Pero ya estoy de rodillas, abriéndome paso entre las zarzas. Es un entramado de espinas, cada una tan fría y dura como una placa de hielo invernal. Las espinas se me enganchan en la ropa y me arañan la mejilla. Me cae sangre caliente por la barbilla. Me la limpio de forma apresurada y sigo adentrándome en el agujero. Debe de haber pasado por aquí.

			A mi espalda oigo a Lucas decirle adiós a Thomas, que ha aguantado suficiente trauma por esta noche sin tener que arrastrarse entre un frondoso rosal. Las ramas crujen a medida que Lucas se abre paso por el agujero detrás de mí.

			—He estado en estos bosques cientos de veces y nunca había visto rosas silvestres —comenta.

			—A lo mejor no prestabas atención —murmuro. Tengo las palmas manchadas de barro, pero al frente hay una luz neblinosa y aire frío. Esto debe de internarse en el corazón del bosque. Tal vez mi padre se ha desorientado y no ha podido encontrar el camino de regreso.

			Algo semejante a la esperanza florece en mi pecho y sigo avanzando, atravesando las últimas espinas para salir al aire libre.

			Y nada es igual.

			Me invade una extrañísima sensación y respiro hondo. Huele a humedad y a naturaleza, con matices de musgo y madera. Un atisbo de putrefacción y descomposición, como en una vieja tumba olvidada.

			—¿Dónde coño estamos? —Lucas se endereza y me pone una mano en el hombro.

			Este lugar no se parece a nada que haya visto antes. Es como si aún estuviéramos dentro del rosal, pero ahora las ramas son tan gruesas como los troncos de un árbol, con espinas tan largas como mi brazo. No hay flores. La tierra bajo mis pies es oscura y suelta, cubierta por un denso manto de niebla. Apenas puedo distinguir el cielo nocturno a través de la maraña de zarzas.

			Todavía puedo ver detrás de nosotros el rosal que hemos atravesado; las flores rojas son el único toque de color en todo este lugar.

			

			Extiendo la mano despacio hacia una zarza. No es del todo negra, sino de un morado oscuro.

			—¡Espera…! —grita Lucas.

			Una descarga de energía me recorre al tocar la enorme rama. Juro que la planta se estremece bajo mis dedos.

			Lucas me agarra del brazo y tira de mí hacia atrás.

			—¿Qué cojones haces?

			Me vuelvo hacia él; no puedo evitar que una sonrisa se dibuje en mi cara.

			—¿Es que no lo ves? Estamos en la tierra de los fae. ¡Mi padre la ha encontrado por fin! —Saco el móvil. No tengo cobertura, lo cual no me sorprende.

			Los oscuros ojos de Lucas se abren como platos mientras contempla lo que nos rodea. Veo que su mente está en conflicto. Pero de alguna forma sé que este es el sitio correcto. Incluso el aire se siente diferente. Estamos lejos de casa.

			Corro unos pocos pasos y grito:

			—¡Papá! Papá, te he encontrado. ¡Soy yo!

			Lucas se descuelga el rifle y lo sujeta con firmeza en las manos. La brillante luz de la luna ilumina un pequeño sendero entre las espinas. Empezamos a andar. Lucas se da la vuelta de vez en cuando, y suelta un suspiro de alivio cuando ve que el rosal sigue detrás de nosotros. El camino se estrecha y un lado desciende hacia un rocoso barranco, con espinas que trepan desde el oscuro fondo.

			Coloco las manos a ambos lados de la boca para hacer bocina.

			—¡Papá, soy yo, Rosalina! He venido a por ti.

			Un extraño chirrido suena más allá de la niebla. Luego se multiplica, viniendo de detrás y… de abajo. Una risa.

			Una figura emerge de la maraña de niebla y ramas. Lucas retrocede y tropieza conmigo. Me giro y veo más figuras acercándose también por su lado. Estamos rodeados.

			A medida que la luna los ilumina, la repulsión y el miedo inundan mi cuerpo. Estas criaturas no se parecen a ningún ser humano o animal que haya visto antes. Parecen algo salido de una retorcida pesadilla. Humanoides con cuerpos cenicientos, vestidos con sencillas armaduras de cuero y sucios harapos. Sus ojos amarillos titilan igual que velas a punto de apagarse, y de sus deformes y grotescos rostros surgen unos afilados dientes. La piel se les pudre, cubierta de musgo y supurantes llagas amarillas. Y empuñan en sus manos unas negras espadas, elaboradas con espinas que han arrancado de las zarzas que nos rodean y que han afilado.

			Puede que no estemos en la tierra de las hadas.

			Estamos en la tierra de los monstruos.
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			Un nauseabundo pavor recorre todo mi cuerpo mientras los monstruos se acercan lentamente. No hay forma de huir. El sudor resbala por la frente de Lucas.

			—¡Hostia puta! —maldice, con el rifle temblando en sus manos.

			—Espera —susurro—. A lo mejor podemos razonar con ellos.

			Unos cuantos deformes seres animalescos gruñen a los pies de los humanoides. Su forma me recuerda a una hiena, pero con cuerpos cenicientos y heridas purulentas que supuran una extraña sustancia verde. De su carne brotan pequeños bosquecillos; un grupo de setas en una pata, un pegote de musgo alrededor de una oreja. Y apestan a descomposición y a hedionda muerte.

			Se me revuelve el estómago y siento náuseas.

			Dos de los monstruos humanoides se acercan a nosotros.

			—Tenemos visitas —murmura uno de ellos, con voz pastosa y húmeda.

			«¡Hablan!». Las manos de Lucas tiemblan mientras sujeta su rifle, y rezo para que no cometa ninguna imprudencia.

			—Parece que nunca hayan visto un goblin, Launak —dice uno de ellos con voz chillona.

			

			—No creo que lo hayan hecho, Aldgog. Mira esas orejas, tan redonditas y cortas. Pobres humanos perdidos —replica entre dientes Launak.

			Goblins. Una de las muchas monstruosidades de las que mi padre hablaba en sus cuentos. Decía que eran enemigos de las hadas. Pero verlos aquí, en carne y hueso…

			Al menos nos rodean veinte criaturas.

			—Pobres humanos perdidos, pobres humanos perdidos, pobres humanos perdidos —corean entre risas.

			—Estoy buscando a mi padre —digo.

			El canto de los goblins cambia.

			—Padre, padre, padre. Padre perdido. Padre, padre, padre.

			Launak gira la cabeza de forma antinatural, emitiendo un crujido.

			—No hay padres por aquí.

			—No, el viejo. El viejo —dice Aldgog, mostrando una hilera de dientes amarillos.

			Los goblins se acercan más mientras hablan, y los que están en lo alto descienden por las zarzas. No me hago ilusiones respecto a sus intenciones, pero si saben algo sobre mi padre, necesito averiguar todo lo que pueda antes de que intentemos escapar.

			—El viejo —digo—. ¿Dónde está?

			—No quieras ir donde fue el viejo. —Algo parecido al miedo cruza el rostro de Aldgog.

			—Se lo llevaron —murmura Launak.

			—¿Quién tiene a mi padre? —exijo.

			—El invierno. —Una negra lengua sobresale de los labios de Launak y baja la voz—. Keldarion y sus bestias.

			«Keldarion…».

			Entre los goblins que nos rodean se alzan chillidos y gruñidos de temor.

			—Keldarion. Keldarion. Príncipe de las bestias.

			El miedo me atenaza el pecho y me doy cuenta de que los goblins se han acercado tanto que puedo oler sus fétidos alientos: hojas fermentadas, setas viejas y barro húmedo y caliente. Siento que voy a vomitar.

			

			—Keldarion y sus bestias del zarzal.

			—¡Callaos todos de una puta vez! —brama Lucas, amartillando el rifle.

			—¡Espera, Lucas!

			Pero él dispara.

			Fuertes explosiones estallan a mi alrededor, y los fogonazos me ciegan los ojos. Los horribles chillidos de los goblins llenan el aire mientras las balas los atraviesan.

			Lucas se queda sin munición y contemplo la masacre. Al menos cinco goblins yacen muertos. El resto nos observa con conmoción. Sangre negra como la tinta se filtra en la tierra.

			—¡Corre! —jadeo.

			Saltamos sobre los cuerpos sin vida de los goblins, pero oímos movimiento detrás de nosotros. Se acercan.

			Lucas cae con fuerza al suelo y su rifle va a parar debajo de un retorcido matorral.

			—¡Mierda! —maldice justo cuando una oscura sombra, una de las hienas, salta por encima de mí y se abalanza sobre Lucas, que grita cuando la bestia le clava sus afiladas garras en la espalda. Detrás de nosotros, los goblins lanzan vítores; sus voces se hacen más fuertes a medida que se acercan.

			—¡Lucas! —Me invade el horror y el instinto se impone. Arranco una espina grande del matorral y la hundo en la carne de la pata del putrefacto perro. Un espeso líquido negro parecido al alquitrán sale a borbotones de la herida y la criatura aúlla de dolor.

			Lucas se la quita de encima. La criatura rueda y cae por el borde del barranco hacia la maraña de espinas que hay abajo.

			Sin tiempo para buscar el rifle, Lucas se levanta y echamos a correr en la dirección por la que vinimos. Delante está el rosal, cuyas flores rojas nos llaman hacia la seguridad que se encuentra al otro lado. Me produce una profunda agonía saber que mi padre sigue en este lugar, pero no puedo buscarlo si estoy muerta. «Volveré».

			Algo me agarra el tobillo y caigo al suelo, rodando hacia el borde del barranco. Un grito me desgarra la garganta. Me detengo de golpe cuando mi bufanda se engancha en una de las espinas gigantes. Me agarro con desesperación a la prenda y me sujeto como puedo. Debajo de mí solo hay un oscuro barranco lleno de zarzas con espinas afiladas como lanzas. Los goblins se apiñan alrededor del borde, riendo entre dientes mientras observan, esperando que caiga.

			—¡Lucas! —grito.

			Él casi ha llegado al rosal, con mucha ventaja sobre los goblins, que se han detenido a presenciar mi tormento.

			—¡Lucas! —La bufanda se rasga y caigo un poco más. Apenas unas hebras me sostienen.

			—¡Abajo, abajo, abajo se va! —cantan los goblins—. ¡Hasta llegar a Madre! ¡Abajo, abajo, abajo se va!

			Pataleo en el aire. No tengo la menor intención de descubrir quién es esa Madre.

			—¡Lucas!

			Se para en seco y se gira hacia mí. Abre como platos sus ojos color avellana.

			El último trozo de la bufanda se rasga y me precipito hacia los zarzales. Me golpeo la cabeza contra la pared del barranco y se me nubla la vista.

			Algo firme se enrosca alrededor de mi cintura, frenándome de golpe. Me muevo despacio, como si flotara en el agua, mientras algo me guía por el enmarañado laberinto de espinas. Siento tierra firme bajo mis pies, y lo que me sujetaba se desenrosca de mi cintura.

			Todo está borroso, pero los zarzales crujen mientras los goblins descienden, con sus ojos amarillos brillando en la oscuridad. Me obligo a darme la vuelta y empiezo a arrastrarme, con el vientre pegado al suelo. Un dolor punzante me atraviesa la cabeza.

			El mundo cobra vida, da vueltas y más vueltas. Pero no, no es el mundo. Son las espinas que se mueven.

			Unos horripilantes chillidos perforan la noche. Un líquido negro cae a mi alrededor como si fuera lluvia. Se me nubla la vista, hasta que solo distingo las siluetas de los goblins, ensartados en hileras de espinas.

			

			Unos brazos me rodean la cintura y me levantan del suelo. Estoy apoyada contra el ancho pecho de un hombre. ¿Acaso Lucas ha vuelto a por mí?

			Parpadeo para intentar enfocar mientras levanto la vista y me encuentro con unos ojos púrpuras y un cabello negro como la noche.

			—Descansa, princesa —me susurra al oído una suave voz—. Estás en casa.
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			Todo está borroso. Me incorporo, me froto la cabeza e intento entender mis recuerdos en medio de la confusión. Debo de haberme desmayado después de… Después de…

			¿Qué era eso? ¿Quién era?

			¿Qué coño acaba de pasar? La cabeza me da vueltas y me duele el cuerpo.

			Esto no es real. No puede serlo.

			Y sin embargo, su rostro danza en mi mente con más claridad que cualquier sueño. Ojos oscuros como sombras, pelo negro como la brea y un leve gesto de desaprobación en sus carnosos labios que desearía poder ver como una sonrisa…

			Vale, ¿qué me está pasando? Está claro que me he dado un golpe en la cabeza, porque lo primero en lo que pienso no puede ser en un tío cualquiera en vez de en los monstruos reales que han intentado matarme.

			No solo a mí. También han intentado matar a Lucas. ¿Dónde está? La última vez que lo vi me estaba abandonando mientras colgaba de un barranco. Me froto el antebrazo izquierdo. ¿Por qué me sorprende? ¿Porque ya me salvó la vida una vez?

			Y me había pedido que me casara con él…

			

			Vale, no puedo pensar en eso ahora mismo o me volveré loca. Necesito ubicarme y encontrar a mi padre.

			Se me hace un nudo en la garganta y se me saltan las lágrimas. ¿Y si esas cosas lo encontraron primero y está…? No. Tengo que conservar la fe. Está en algún lugar. Lo encontraré y volveremos a casa juntos.

			Las negras zarzas son aún más espesas aquí, y se elevan muy por encima de mi cabeza. Algunas ramas son tan anchas como mi brazo, pero hay un estrecho sendero que las atraviesa. Paso a paso.

			Camino por el sendero y miro al cielo nublado. Brilla una luz mortecina. Por la posición del sol, debo de llevar inconsciente toda la noche y la mayor parte del día. Tengo que escapar pronto; no quiero pasar otra noche aquí. Y no puedo contar con que un hombre misterioso, y que muy probablemente ni siquiera sea real, me saque de apuros.

			Lo más seguro es que haya tenido la suerte de caer, cosa que no tuvieron los goblins.

			Me ciño más la bufanda rasgada. El sendero serpentea entre la espesura y de repente las zarzas se abren, dejando al descubierto un claro. El corazón me da un vuelco y me froto los ojos. Debo de haberme dado un buen golpe en la cabeza…

			Porque es imposible que haya un castillo construido en un árbol gigantesco. Parece sacado de un libro de cuentos o de una película de Studio Ghibli. Un puente de piedra se extiende hacia el terreno bajo el castillo. A lo mejor está sobre un foso, pero es difícil saberlo con la enorme maraña de zarzales de color púrpura que hay debajo.

			Dos grandes estatuas custodian el puente a ambos lados. Intento distinguir su forma, pero están tan cubiertas de zarzas que me resulta imposible.

			Esto es lo que mi padre ha estado buscando todo este tiempo. El hogar de los fae. Si viven en algún lugar, no podría ser otro que en un castillo construido en un árbol.

			Y si logró escapar a través de la espesura y alejarse de esos monstruos, vendría a parar aquí.

			Avanzo por el puente.

			

			A medida que me acerco, me doy cuenta de lo difícil que es distinguir qué parte es árbol y cuál castillo. El conjunto es una intrincada obra de corteza y piedra, orgánica y artesanal al mismo tiempo. Unas altas torres se elevan hasta la inmensa copa del árbol. Algunas de las ramas más altas tienen hojas otoñales, pero gran parte del árbol está desnudo. Unas líneas negras recorren todo el tronco. Parece… enfermo.

			Lo más notable de todo son las zarzas que se extienden hasta la cima, cubriendo toda la estructura y formando un seudoesqueleto de zarzas.

			Una enorme puerta de caoba me espera al final del puente. ¿Quién vive aquí? ¿Los goblins? ¿Algo peor?

			Puede que, si cierro los ojos, me despierte de nuevo en mi cama y todo sea normal. Entonces podré… ¿Qué? ¿Casarme con Lucas?

			¿No es eso lo que quiero?
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